Los museólogos de tiempo libre, una realidad en muchas localidades del interior del país

Al recorrer muchas localidades del interior podemos observar que a raíz de algún acontecimiento especial, los pobladores insentivados o insentivando a sus gobernantes,  cobran conciencia de la importancia de su patrimonio, de sus raíces, de sus tradiciones, memoria, de la fauna y flora de su región y tratan de plasmar sus aspiraciones creando un Museo. Estos pueden tener distintas juridicciones, por lo general son municipales, comunales, privados, particulares o institucionales. Los pertenecientes a una Comuna, Municipio o Escuela, se crean por ordenanza o por Decreto, con mucho entusiasmo y buena predisposición, tanto de parte de las autoridades como de la gente que tiene a su cargo su formación. (yo me voy a referir a éstos en particular).

Estos museos, por lo general, nacidos en pequeñas ciudades o pueblos tienen características propias, que los hacen atípicos en sus organigramas no así en sus funciones básicas.

· La mayoría surge a partir de la iniciativa  y la labor creativa de un docente o de una comunidad educativa a raíz de un proyecto que abarque un eje temático o bien un acontecimiento histórico de la localidad, comunidad o etnia.

· Buscan concenso en las autoridades y se encausa a través de la Sub-Comisión de Cultura. Eligen un coordinador, encargado  o Presidente que nuclee dicha comisión o área.

· Cuentan con recursos humanos y materiales patrimoniales.

· Sin conocimiento previo de museología, museografía o conservación, conforman una comisión que trabaja con ahínco, dedicación y entusiasmo. Tratan de:

· rescatar elementos que hacen al acervo patrimonial de sus habitantes, a su orígen, forma de vida, trayectoria, etc.

· conseguir un espacio físico.

· difundir su accionar, tratando de nuclear a otras personas, con iniciativas quienes no vacilen en donar su tiempo libre para tal fin.

· Buscar asesoramiento haciendo contacto con otros museos, visitándolos, solicitando ayuda. Muchos de ellos en la etapa pre-inauguración y otros después. En este trámite cuestionan:

1. ¿Dónde inscribo el museo?

2. ¿Qué requisitos se necesitan para crearlo? ¿para que se lo reconozca como tal?

3. ¿A quién poder dirigirse para conseguir un subsidio? ¿para conseguir personal permanente?

4. Piden asesoramiento sobre conservación preventiva, exhibición y documentación (si es posible todo junto en un mismo día).

5. preguntan cómo hacer para mantener sus puertas abiertas, conseguir personal estable, para promover el museo y difundir su accionar, etc., etc.

Quienes dirigen y ejecutan las tareas, desde la limpieza del acervo que ingresa y su documentación al montaje, la exhibición,  la administración y la difusión, son miembros de esa Comisión. Ellos imparten las tareas y las comparten, sin conformar un organigrama por áreas, trabajan cuando y como pueden, con compromiso y mucho amor. Con el tiempo comparten miles de anécdotas y renovados conocimientos. Se hacen  cargo de la política de conservación y adquisiciones, de estrategias de concientización sobre el valor y la importancia de preservar el patrimonio local; de difundir su accionar, convocan a contingentes escolares, docentes, investigadores, etc. a visitar el museo. Realizan tareas de guías. Tratan de asistir en la medida de sus posibilidades y siempre y cuando se realice en una localidad cercana a encuentros, jornadas, reuniones, que les dejen un saldo positivo: la capacitación en determinada temática. Por lo general recae en una o dos personas. Una de ella es sin lugar a dudas la que se hizo cargo de la dirección. La información es seguramente trasmitida a todos mediante reuniones internas o de trabajo. 

La convocatoria a formar parte de esa comisión es abierta y la gente se siente a gusto por afinidad con el grupo. Sus miembros se van renovando esporádicamente cuando las circunstancias lo requieren,  no a partir de un llamado a elecciones sino por problemas personales: de salud, por ejemplo o falta de tiempo por haber emprendido otra tarea.

Muchos de éstos museos así conformados carecen de:

· Recursos económicos necesarios o sea de un presupuesto asignado para tal fín, aún en casos cuando en su creación podían haber tenido prevista alguna partida. En otros las autoridades se encargan del mantenimiento edilicio, de la luz, teléfono, etc. y autorizan a dicha comisión a manejar fondos logrados por autogestión: donaciones, socios colaboradores (protectores), bono contribución, subsidios, fundación. 

· planta de personal permanente, rentado y capacitado (sobre todo los comunales). En los municipales suelen tener partidas asignadas y personal a  veces derivados de otras áreas. En dicho caso la comisión actúa como amigos del Museo, a quien sienten como propio, realizan reuniones para proyectar actividades y exposiciones). 

En muchos casos para subsanar la falta de personal las autoridades envían gente de los planes: “trabajar”, “jefa y jefes de hogar”, sin preparación a realizar tareas en el Museo. El Museo se transforma en lugar de capacitación y se les va asignando tareas específicas que no son sólo las de mantenimiento. También se hacen convenios de pasantías con alguna Escuela de Enseñanza Media. Todo ello favorece al museo en su evolución, pero también requiere un involucramiento y una actividad permanente, semejante a la realizada en otros museos, llevada a cabo por y con voluntarios. Esta es una tarea titánica y difícil de lograr!!!! No imposible.

· De materiales y conocimientos básicos acerca de acciones para implementar programas de conservación preventiva. 

· De legislación adecuada a nivel nacional o provincial sobre preservación del patrimonio y  ley de museos. Son los Museo los que insentivan a sus autoridades a través de fundamentaciones a  encarar políticas adecuadas y  en algunos casos se logran Ordenzas donde la Comuna o Municipalidad se hacen responsables del patrimonio integral (tangible, intangible, cultural y natural, paleontológico, arqueológico y/o edilicio) y se puede a través de gestiones abordar el rescate de acervo patrimonial. Este es también  nuestro caso, a través de la Ordenanza 445/95, promulgada por la comuna local, hemos podido rescatar patrimonio histórico-socio-cultural al cerrarse la Cooperativa La Mutua, primera cooperativa agrícola en la Provincia de Santa Fe.

· Sólo registra la Provincia sus museos y no hay registro de inscripción para los demás. Tampoco existe un registro de personal capacitado: conservadores, museólogos, curadores, arquitectos con capacitación en conservación, etc. 

Todos estos museos funcionan como organizaciones sin fines de lucro, abiertas al público, pero no siempre al crearlos se contempla:

· Su posterior manutención.

· El personal que de base debe tener un museo.

· La seguridad (alarma incluída).

· El edificio adecuado a tal fín.

· Una política de conservación preventiva.

· Un presupuesto adecuado.

· Una política de adquisiciones y capacitaciones.

Como base para ejemplificar la labor del voluntario en éstos museos del interior del país voy  a tomar el caso específico del que dirijo. En donde una comisión secunda desde los orígenes del Museo actual, a la Dirección (antes Coordinadora del Área o Presidenta de la Comisión del Museo). Todos trabajan ad honorem y realizan todo tipo de tareas: museológicas, museográficas, de conservación, de montaje de exhibiciones, museonómicas , de Guías, etc. Hoy después de casi 14 años puedo hablar de áreas específicas donde cada uno actúa e interactúa. Yo los considero museólogos de tiempo libre, comprometidos con el accionar de la Institución. No es una denominación creada por mí, pero sí adoptada y adaptada al tiempo y a las circunstancias. Son mis colaboradores adjuntos, a quienes respeto y alabo por luchar conmigo, para mantener las puertas abiertas. En esta tarea todos aprendemos a diario a trabajar en equipo.

¿Cuáles son las falencias que éste organigrama así conformado posee?

· Se hace difícil la separación de tareas por áreas específicas. Esto se logra en forma interdisciplinaria, con dificultades, luego de mucho tiempo. Como consecuencia se pierde la armonía inicial del trabajo mancomunado en todas las disciplinas para ceñirse a sólo una tarea por vez.

· Se trabaja planificando el presente y el futuro inmediato. Aunque existan proyectos a largo plazo y a futuro.

· Si bien se fueron realizando cambios notorios en la diagramación de las salas de museo (muestra permanente), volviéndolo más dinámico, atractivo y funcional, en sus comienzos la resistencia a los cambios era notoria.

· Cada uno dona su tiempo de acuerdo a sus posibilidades y tareas que desarrolla en otros ámbitos, por lo tanto lleva mucho más tiempo armar una actividad, diagramar lo que  se quiere incluir en la pág. web, por ejemplo,  o elaborar una actividad didáctica, una ponencia, etc.

· A medida que el Museo crece, crecen las necesidades y las dificultades para conseguir subsanarlas. 

Los voluntarios donan sus horas libres pero no es suficiente para cubrir las necesidades y las demandas(en nuestro caso, la de datos genealógicos). Sumado a ello se  sigue abogando por conseguir personal permanente y recursos. Más aún hoy después de la catástrofe natural (la inundación que afectó la estructura del edificio, no así por ahora el acervo,  pero corre peligro a futuro de mayor deterioro).

Volviendo a lo general muchos museos están en esta situación, otros no poseen edificio propio o están en lugares inadecuados, otros se cerraron momentáneamente, a la espera de conseguir un lugar adecuado para volver a montarlo. Tienen sus pertenencias  hacinadas en algún galpón o depósito, y se deben conformar con realizar esporádicamente muestras.

En algunos casos específicos tienen todo el material exhibido por falta de un Area de apoyo o reservorio, donde mantener el acervo no exhibido, si es posible en mejores condiciones, preservándolo a futuro. Nosotros con mucho esfuerzo y con ayuda de Fundación Antorcha, Comuna local y Fundación Moisés Ville, en Buenos Aires, podemos contarles que lo hemos logrado también.

Algunos Museos pequeños por temor a ser desconocidos como tales o por no querer involucrarse en más tareas,  no participan en actividades que ayudan a conocernos, a evolucionar juntos, a trabajar si se quiere, en red.

Mientras que en otros se desarrollan estrategias  de supervivencia, que sumada a la labor educativa del museo y de concientización van dirigidas a mantener vigente el interés del público. 

Todo ello y mucho más son las acciones que desarrollan estos museólogos de tiempo libre, una realidad vigente en muchos lugares de interior del país
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